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Los organismos genéticamente modificados (GMO) se han utilizado cada vez más en la
agricultura, la bioenergía y la medicina. En principio, un gen de un organismo, responsable de
una característica específica, se empalma en el ADN de otro para modificar su actividad genética.
Esto puede hacer que el organismo produzca más de una proteína deseada o que una bacteria sea
menos dañina y virulenta. Sin embargo, ninguna de estas actividades puede transformar una
especie en un tipo de organismo fundamentalmente nuevo. Simplemente cambian la forma en
que un organismo interactúa con su entorno. Hoy en día, se estima que el 80% del suministro de
alimentos en Estados Unidos contiene ingredientes GMO. La tecnología aún está en desarrollo y
enfrenta muchos desafíos, pero lo que antes parecía ciencia ficción se está convirtiendo
rápidamente en una realidad científica.
Una de las mayores preocupaciones entre los investigadores es qué podría pasar si un organismo
genéticamente modificado se escapara del laboratorio y empezara a reproducirse sin control.
¿Afectaría los ecosistemas o desplazaría a las especies nativas? ¿Podría alterar las redes tróficas o
propagar genes modificados de formas impredecibles? Aunque algunos de estos temores puedan
parecer inverosímiles, los científicos los toman muy en serio y emplean múltiples estrategias,
conocidas colectivamente como biocontención, para prevenir liberaciones involuntarias.
La biocontención tradicional se basa en contenedores sellados, instalaciones de aislamiento y
procedimientos de esterilización. Sin embargo, más recientemente, investigadores derrollaron
sistemas de biocontención genética que integran el mecanismo de seguridad directamente en el
diseño del organismo. Un enfoque prometedor, descrito en 2024 en Nature Communications,
utiliza una estrategia tecnológica que hace que las bacterias modificadas genéticamente
dependan de una molécula que no pueden obtener en la naturaleza, para evitar tanto el escape
como la transferencia horizontal de genes a otros microbios. Este sistema garantiza que, si el
organismo abandona su entorno previsto, no pueda sobrevivir ni propagar sus genes modificados.
Este trabajo apunta a un futuro en el que los GMO podrán utilizarse de forma más segura en la
medicina, la agricultura y la biotecnología, sin amenazar los ecosistemas naturales.
Nuestra capacidad para modificar la naturaleza nunca puede ser más que una pálida
imitación del poder infinito de Di-s. Cuando Di-s colocó a Adam en el Jardín del Edén, le
ordenó "trabajarlo y cuidarlo". Sin embargo, Adam no cumplió con ese mandato, y el mundo
quedó sujeto a la decadencia y la mortalidad.
La reparación comenzó con el mandamiento de Di-s en la parashá Trumá: "Me harán un
Santuario, y habitaré entre ellos" (Shemot 25:8). Un Santuario en su forma ideal es un espacio
donde la Presencia de Di-s puede manifestarse sin caos. Las meticulosas instrucciones para su
construcción reflejan la orden Divina de convertir al mundo en un recipiente para la Divinidad.
El Mishkán fue solo el primer paso. El objetivo es que la Santidad del Santuario se extienda por
todo el mundo. Entonces, la muerte será erradicada para siempre y la humanidad estará libre de
todas las fuerzas destructivas. El Tercer Templo será construido, y nuestra administración de la
creación llegará a su feliz conclusión. Esta esperanza está ligada al principio final de los Trece
Principios de Fe de Maimónides: "Creo con fe completa en la resurrección de los muertos...".
En la Era de la Redención, cada criatura desempeñará su función sin temor al daño ni al desorden,
pues toda la creación estará alineada con la bondad de Di-s.
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               ¿Todos seremos profetas?

La Torá contiene un total de 613 mandamientos. Un mandamiento de la Parshá de esta semana es particularmente relevante a medida
que nos acercamos a la Redención final: “Me harán un Santuario y habitaré dentro de ellos”.
Estos mandamientos son dictados Divinos, no solo sugerencias. Sin embargo, al explorar estos 613 mandamientos, enumerados por
Maimónides y otros sabios, descubrimos que algunos cientos de ellos son imposibles de observar sin el regreso del Templo Sagrado
en Jerusalem.
¿Cómo es posible que Di-s nos niegue la oportunidad de cumplir tantos de Sus mandamientos, en particular el de construir el
Santuario? Nuestros Sabios anticiparon esta pregunta. Explicaron que, si bien debemos orar por la inminente venida del Mashíaj y la
reconstrucción del Templo Sagrado, por ahora, hay Mitzvot que debemos cumplir, ya que son sustitutos del Templo ordenados por
Di-s. Entre esos “sustitutos” se encuentran la construcción y el mantenimiento de sinagogas, que el profeta Ezequiel (11:16) describió
como Santuarios en miniatura donde mora la presencia de Di-s. De hecho, el Talmud declara que cuando el Templo fue destruido, la
Presencia Divina acompañó al pueblo judío y “se instaló” en las sinagogas de la diáspora, en particular en la sinagoga principal,
dirigida por el sabio más destacado de su generación. Muchas de las leyes que rigen el respeto que debemos brindar al Sagrado
Templo se aplican igualmente a las sinagogas.
Además, según el Talmud, todas las sinagogas construidas en la diáspora se unirán al futuro Sagrado Templo. Son extensiones virtuales
del Sagrado Templo ahora, y se convertirán en extensiones reales con la inminente revelación del Mashíaj.
El Rebe extendió este mandato de construir sinagogas como reemplazos del Sagrado Templo al siguiente nivel, incluyendo nuestros
propios hogares. Cada vez que usamos nuestro hogar para orar, estudiar la Torá o realizar actos de bondad, lo transformamos en
un verdadero Templo Sagrado en miniatura que será transportado a Israel en la Era del Mashíaj.
Otra manera de replicar los efectos espirituales del Templo Sagrado es estudiar las leyes que lo rigen. El Midrash Tanjumá relata que
Di-s instruyó al profeta Ezequiel para que estudiara los detalles de la construcción del Templo Sagrado. Ezequiel protestó:
“Ahora estamos en el exilio, en la tierra de nuestro enemigo, ¿y me pides que notifique al pueblo judío sobre las dimensiones del
Santuario? ¿Acaso tienen la capacidad de hacer algo? ¡Sácalos del exilio y entonces les informaré!”. La respuesta de Di-s a Ezequiel
fue: “Si Mis hijos están en el exilio, ¿cesará la construcción de Mi casa? … Leer sobre su construcción es tan significativo como
construirla. Ve y diles que lean las dimensiones del Santuario, y como recompensa por leer sobre ello, lo consideraré como si
realmente estuvieran involucrados en su construcción”.
Este enfoque del Midrash se basa en la premisa de que el estudio de la Torá trasciende las limitaciones del tiempo y el espacio. Las
mismas energías espirituales que generamos durante Pésaj, por ejemplo, pueden despertarse al estudiar las leyes de Pésaj. Aprender sobre
una Mitzvá es el equivalente a cumplirla. Basándose en lo anterior, el Rebe afirma que la manera de cumplir con nuestra obligación
de construir el Templo Sagrado ahora es aprendiendo sobre él. Esto nos ayuda a visualizar el futuro, cuando nuestras oraciones
para reconstruir el Templo finalmente se cumplan.

 (HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)
 

El profeta Ioel declara: “Derramaré Mi Espíritu sobre toda carne; vuestros hijos e hijas profetizarán.
Vuestros ancianos soñarán sueños, vuestros jóvenes verán visiones, e incluso sobre vuestros siervos y
siervas en aquellos días derramaré mi Espíritu”. Maimónides, en su Guía para los Perplejos, explica que esto
no pretende describir la profecía literal. Sin embargo, en otra parte, en su Sefer HaMitzvot, adopta un enfoque
diferente: La profecía y la realeza nos han abandonado por ahora, escribe, hasta que eliminemos nuestros
pecados y los expíemos; entonces serán restaurados. Allí, explica las palabras de Ioel como una señal de la
profecía real.
El Radak observa una distinción intrigante en el versículo: “Derramaré Mi sobre toda carne”, pero solo se
dice que los hijos e hijas profetizan. Esto, sugiere, demuestra que la profecía no será concedida a todos.
Maimónides coincide, señalando que la profecía no es algo que cualquiera pueda alcanzar solo mediante el
estudio; uno debe nacer con una naturaleza adecuada para ella. Rabi Itzjak Abarbanel coincide con esta idea:
Incluso los esclavos o sirvientas pueden recibir el espíritu de Dios, pero no todos se convierten en profetas.
Sin embargo, las enseñanzas jasídicas presentan una visión más amplia. Según el Rebe Rashab, Rabí Sholom
Dov Ber de Lubavitch, en la Era del Mashíaj, la profecía será revelada a todos. A diferencia del pasado,
cuando la profecía llegaba como algo extraordinario, casi sobrenatural y dependiente de muchas condiciones,
la profecía futura será natural, accesible a todo judío.
Incluso entonces, señala el Rebe de Lubavitch, la profecía se desarrollará en capas. Como señaló Radak y
sugiere el versículo de Ioel, las personas experimentarán visiones de diferentes maneras. Sin embargo, la
promesa es clara: Llegará un tiempo en que el espíritu de Di-s se derramará sobre todos nosotros, y la
maravilla de la profecía se convertirá en parte de nuestra vida diaria.


